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* LA IMPOTENCIA DE LA FUERZA 


Buenos Aires, Domingo 23 de Septiembre de 1923 


Tratemos de presentar el lado lógi- 
eo — todo tiene su lógica — de esta 
paradoja: la impotencia de la fuerza. 

Para ¡uienes viven enamorados de 
las frases hechas y sólo conciben las ge- 
neralidades, la fuerza es por sí sola una 
cualidad, no sólo biológica, sino tam- 
bién moral. De ahí que hagan un axio- 
ma indiscutible de este principio bioló- 
gico: “la unión hace la fuerza”, ci- 
frando en la realización de esa amal- 
gama de voluntades y de energías la 
conquista del mundo para el hombre 
libre. 

El movimiento revolucionario de es- 
ta hora depende casi exclusivamente 
de esa concepción de la fuerza. Las or- 
ganizaciones obreras, ereadas sobre la 
base materialista del capitalismo, ae- 
túan en un medio exento de idealismos 
superiores y cifran su triunfo en la 
conquista violenta de los medios de pro- 
ducción y consumo que detenta la mi- 
noría privilegiada, Y esa noción de la 
violencia va ereando órganos coerciti- 
vos que atan al mismo proletariado a 
una férrea disciplina, le imponen con- 
diciones que muchas veces repudia su 
"moral y hacen de él un simple instru- 
mento de luchas no siempre nobles y 
justificadas. 

Pero aun descartando esas cuestiones 
que sólo interesan a los hombres mo- 
ralmente superiores, ¿representa el pro- 
letariado, con sus organizaciones de lu- 
cha basadas en el culto a la fuerza, un 
factor enérgico, dinámico, de impulsión 
constante, capaz de contener el desbor- 
de de la violencia de arriba y de salva- 
guardar sus conquistas de los avances 
de la reacción? La fuerza es impoten- 
te para limitar los avances del progre- 
so humano. Y demuestra igualmente su 


impotencia el proletariado, como fuer-' 


za organizada según e] método de la 
disciplina y de los intereses de clase, 
cada vez que pierde la ruta de su ca: 
mino y se ve acosado por los lobos de 
la ienorancia que salen 2 su encuen- 
tro... 

Las organizaciones obreras más po- 
tentes en número, quedan reducidas a 
ecro cada vez que las fuerzas de reac- 
ción se ponen en actividad y arremeten 
contra todo lo que obstaculiza su avan- 
ee. ¿De qué sirvieron los millones de 
obreros organizados en la Confedera- 
ción General de] Trabajo de Italia, una 
vez puesta .en actividad una nueva 
Fuerza social que buscó violentamente 
Ja destrucción de la fuerza proletaria? 

03 miles de trabajadores reunidos en 
sindicatos que respondían a necesida- 
des económicas y a intereses de clase 
que no iban más allá de las conquistas 
inmediatas, tenían la suficiente capaci- 
dad para plantear huelgas al capitalis- 
mo y exigir algunas mejoras en sus sa- 
larios. Pero lo que harían disciplinada- 
mente, a la voz de mando de los jefes, 
en un conflicto de orden económico, 
fueron incapaces de realizarlo en los 
momentos de peligro para su existencia 
futura: no contaban con la fuerza espi- 
ritual necesaria para contrarrestar el 
ataque aleve del fascismo y substraer- 
se a la corrupción que iba minando sus 
organizaciones y diezmando sus filas. 

El fascismo, como todo movimiento 
reaccionario, se hizo fuerte a costa de 
la impotencia de la clase trabajadora. 
Con los desertores de los partidos so- 
cialistas y de las organizaciones prole- 
tarias que ofrecían un mayor peligro 
para la estabilidad del Estado, se fué 
formando el bandolerismo fascista. 
¿Cómo se explica ese fenómeno, si no 
.es hor e] método biológico empleado 
por los marxistas para erear sus orga. 
nizaciones políticas y extender su in- 
fluencia al sindicalismo? Partienáo da 
la misma base, Mussolini atrajo a la 
órbita de su influencia personal las 
fuerzas restadas al socialismo, conde 
nando a la impotencia al proletariado 
consciente y estrangulando violenta- 
mente el pensamiento revolucionario 
Que había hasta entonces servido de 
norte a las grandes masas lanzadas a 
la conquista del poder... para los jefes, 
, , Viaraménte se demuestra la impoten- 
“cia de la fuerza, Se'dirá que el que 
cuenta con la fuerza es señor del mun- 
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do se inspiraban en principios morales 
superiores. Y una nueva fuerza surgió 
en todos los períodos de erisis espiri- 
tual para renovar las fuerzas agotadas 
o vencidas y plantear de nuevo la lu- 
cha de los intereses o de los principios. 

La fuerza es cl instrumento de todas 
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do. Pero nosotros hablamos de las ide»- 
logías que tienen su base en e] concep- 
to biológico de la lucha de elases y que 
cifran en la violencia, organizada y dis- 
ciplinada, el triunfo de una causa hu- 
mana y social. Si la fuerza se traslada 
de uno al otro extremo de los polos 
epuestos, si tan pronto sirve a la liher- 
tad como está al servicio de la tiranía, 
si de ella se valen los libertadores y los 
déspotas para hacer triunfar sus prin- 
cipios, ¿no está bien patente su impo- 
tencia creadora? ¿Y no es bien visible 
la falta de orientación consciente en 
esos movimientos de masas que nos Jan 
la impresión de una formidable poteu- 
cia revolucionaria para luego desvane- 
cerse en el aire absorbidos por un mue- 
vo movimiento de contrarrevolución ? 
Podríamos citar muchos otros «jem- 
plos para demostrar la impotencia de 
la fuerza bruta, organizada para un 
fin determinado. Los gobiernos de fuer- 
za han fracasado siempre. Las revolu- 
ciones vaciaron su contenido de violen- 
cias en el escenario social, quedando de 
ellas la labor fecunda de las ideas cuan- 


las revoluciones. Así la  justificamos 
nosotros, pero subordinándola a una 
idea para que sea la manifestación 
consciente de la rebeldía popular y con- 
erete en hechos aspiraciones y anhelos 
de libertad y justicia. ¿Cómo podemos 
confiar a la fuerza instintiva del hom- 
bre la conquista de un mundo ideal si- 
tuado más allá de las necesidades del 
estómago, de los odios de casta y de los 
intereses de clase? 

Un muevo ejemplo de impoten-ia 
proletaria lo tenemos en España. Un 
pronunciamiento militar acaba de «les- 
truir todas las instituciones * civiles y 
amenaza al pueblo con una férrea dis. 
tadura. Los trabajadores son los que su- 
frirán con más rigor el resurgimiento 
de ese despotismo monárquico que tien- 
de a asegurar el dominio de la burgne- 
sía y de la nobleza españolas. ¿Y “ómo 
contrarrestan esa fuerza los trabajado- 
res organizados para la lucha de cla- 
ses? ¿En qué forma encaran «se proble. 
ma de fuerza el Partido Socialista, la 
Confederación Naciona] del Trabajo y 
la Unión General de Trabajadores? 
¿Dónde está la fuerza subversiva «1el 
sindicalismo y del »omuvismo de dicta- 
dura ? 

Mucho nos tememos que también en 
España se haya trasladado la energía 
popular al polo opuesto de la dinámica 
social. El sindicalismo de atracos, de 
huelgas generales políticas y de “pla- 
nes constructivos”? para el futuro. se 
ha ido en violencias y en verborruyia 
revolucionaria. Y el comunismo dicta- 
torial sólo ha logrado imponer la dicta- 
dura a los pocos trabajadores que si- 
guen a los jefes holcheviquis. En euan. 
to al socialismo españ lor; 
meneallo, A 

¿Veis, pues, para qué sirve la fuerza ? 
Para todo y para nada. ¡Ah, donde fal. 
tan ideas, no es posible pedir revolucio. 
nes! 


Antifascismo 
comunista 


Toda la propaganda antifascista que 
realizaron los partidos bolcheviquis de 
Europa y América, no persigue otro ob- 
jeto que el desplazamiento del fascismo 
como partido político que aleja la posi- 
bilidad de un triunfo inmediato de los je- 
fes fascistas. Al fascismo se le conside- 
ra como un competidor de Moscú y de 
ese punto de vista se le combate, sin que 
eso sea un obstáculo para las futuras 
aproximaciones entre Lenín y Mussolini. 

De la misma manera que se dió en 
Moscú la orden de lucha contra el so- 
cial-reformismo, se ordena hoy la guerra 
al fascismo. En ambos casos es una cues- 
tión política, de prevalencia en las or- 
ganizaciones - obreras en. la epinión 
popular, la que inspria esa acción del 

cheviquismo lanzado a la conquista 
de las masas para asegurar el triunfo 
de los jefes de futuras revoluciones. 
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El comité central del apéndice sindi- 
calista de la Tercera Internacional: la 
S. R., en una de sus últimas resolucio- 
nes para la exportación trata el asunto de 
la lucha contra el fascismo. En la se- 
gunda parte del decreto rojo, se dice: 
«No siendo el fascismo más que una de 
las manifestaciones de la ofensiva capita- 
lista, el medio más eficaz para combatirla 
consiste en Ja constitución del frente 
único de la cluse obrera. Por el frente 
único conseguiremos despertar la descon- 
fiando del proletariado, decepcionado en 
sus esperanzas por la política de los 
jefes reformistas. Esta tarea es tanto 
más importante cuanto que el fascismo 
puede encontrar uno de sus más fuertes 
apoyos en la existencia de una masa des- 
organizada. El fascismo no podría nada 
contra el block unido de la clase obrera». 

El frente único proletario es la mule- 
tilla de los comunistas para seguir man- 
teniendo su funesta influencia en los 
sindicatos obreros. Pero es fácil demos- 
trar el poco valor de esa arma política. 
En la cuarta parte de la resolución que 
comentamos, se establece que: 

«Allí donde existen ya los sindicatos 
fascistas, los elementos revolucionarios 
deben tratar de penetrar en ellos para 
desmoralizarlos. Es inútil poner de re- 
lieve el rol decisivo que en el interior 
de las organizaciones sindicales fascis- 
tas pueden tener elementos revoluciona- 
rios conscientes y decididos. Por su ac- 
ción será posible transformar esos orga- 
nismos de colaboración de clases en or- 
ganismos de lucha de clases». 

Para completar esa labor transforma- 
dora, se recomienda en la parte novena 
de la resolución antifascista esta «revo- 
lucionaria» medida: 

«La burguesía utiliza las organizacio- 
nes deportivas como órganos de enrola- 
miento y de preparación militar de la 
juventud para cl fascismo. Deben orga- 
nizarse grupos revolucionarios en el in- 
terior de esas organizaciones para con- 
quistar los mejores elementos y ganar- 
los para la causa antifascista. La crea- 
ción de federaciones deportivas obreras 
se impone también, como una necesidad». 

Es fácil comprender la ineficacia de 
esas armas para combatir el fascismo. 
¿No es más probable que se transfor- 
men en fascistas o hereden algo del fas- 
cismo, esos revolucionarios que colabo- 
ran en sindicatos de esa calaña? Y en 
cuanto al deporte rojo ¿se quiere tonte- 
ría mayor? 

La lucha del comunismo de dictadura 
contra el fascismo, no es otra cosa que 
una lucha política para disputar a los 
jefes del fascismo la dirección del pro- 
Jelariado. Y claro está que de ese litigio 
de prevalencias y de disputas de jefatu- 
ras, nada sale ganando moral e imtelec- 
tualmente el proletariado. 

a 


Jubilación y 
otros anexos 


A los efectos de administrar la caja 
de jubilación establecida por fas cm- 
presas de tranvías de esta capital, se 
creó un comité de propaganda en el 
gremio de tranviarios. Ese comité pre- 
sentó sus candidatos, plebiscitados por la 
borregada adicta a las empresas, y fué 
más tarde algo así como el órgano polí- 
tico de los capitalistas para defender sus 
intereses ante el público y favorecer sus 
planes de aumento del boleto de tranvía. 

Los dirigentes del llamado comité cen- 
tral pro jubilación tranviaria, después 
de unos meses de silencio, vuelva a dar 
señales de vida. ¿Creeis por ventura que 
lo hacen para exigir a las empresas de 
tranvías el buen funcionamiento de la 
caja de jubilación? No. Los aspirantes al 
jubileo, saliéndose de los límites de sus 
lógicas funciones, asumen la representa- 
ción del gremio de tranviarios para exi- 
gir mayor salario a las empresas y dis- 
minución en las horas de labor. Y lo 
más curioso del caso es que el petitorio 
lo dirigen al concejo deliberante ,qui- 
zás porque así conviene a los planes de 
Pedrial respecto al próximo pedido de 
aumento en el boleto de tranvía. 

Indiscutiblemente ese comité central pro 
jubilación tranviaria es un instrumento 
político de las empresas de tranvías. El 
petitorio que hacen a las compañías tran- 
viarias por intermedio del concejo de- 
liberante, no persigue otro fin que el de 
justificar un posterior aumento en los 
valores. Los capitalistas dirán que para 
aumentar el sueldo a sus empleados y 
obreros necesitan aumentar el valor del 
viaje en tranvía, y ante esos argumentos, 
hasta los concejales socialistas darán su 
voto en favor de las empresas. 

La maniobra de Pedriali logró «sor- 

render» hasta al diario socialista «La 
'anguardia». El redactor de movimienta 
gremial, que no es tonto, publica la notz 
de ese comité central de jubilación tran 
viaria como si fuera la expresión más 
acabada de la lucha de clases... Y Irasta 
se olvida ese experto obrerista, de que 
existe —aunque más no sea de nombre— 
un sindicato de obreros tranviarios que 
sería «legalmente» el único llamado a ha- 
cer ese petitorio. 

El juego de las empresas tranviarias 
para aumentar el boleto. comienza de 
nuevo. Y esta vez sorprende a «La Van- 
guardia», quizás porque desde sus colum- 
nas se hizo la: propaganda política de la 
jubilación lranviaria y otros anexos o 
porque las razones de las empresas ya 
convencieron a los concejales socialistas. 


El miedo a 
la revolución 


Es indiscutible que todos los tiranos 
elevados al poder gracias a un golpe de 
fuerza, viven constantemente bajo la In- 
fluencia del miedo. La revolución es la 
pesadilla de los que triunfaron con una 
revolución. Y a nadie temen tanto los 
caudillos de revueltas populares como al 
mismo pueblo que les prestó su fuerza 
para vencer a los antiguos tiranos. 

Lenin y Mussolini, los dos puntales de 
la dictadura, son los que más temen al 
pueblo que los elevó. Ellos se han he- 
cho en las barricadas, en los comités 
secretos que dirigían las conspiraciones 
contra los gobiernos burgueses. «yy saben 
que la misma conspiración puede tornar- 
se contra su poder. Y son por eso los 
peores reaccionarios, los tiranos más in- 
tolerantes, los sabuesos que con más te- 
nacidad persiguen a los descontentos y 
a los subversivos. 

En Rusia no se permite la propaganda 
de ideas revolucionarias que vayan más 
allá del comunismo de Estado. Y en Ita- 
lia es un delito propagar principios con- 
trarios a los intereses de la dictadura 
fascista. ¿Creeis que existe una diferen- 
rencia substancial entre el terror rojo y 
el terrorismo blanco? Los sabuesos de 
Lenin persiguen a los enemigos del Es- 
tado comunista; los canes de Mussolini 
hincan sus dientes en las carnes de los 
insumisos y de los rebeldes. Y el wmis- 
mo miedo a la revolución inspira esa 
política represiva del bolcheviquismo y 
del fascismo. 

Hace pocos días publicamos en estas 
columnas una larga lista de los anar- 
quistas últimamente presos o deportados 
por la checa. Y ayer hablaba E pren- 
sa burguesa del descubrimiento de una 
nueva conspiración revolucionaria en Ita- 
lia. Buscad el equivalente moral de esos 
dos hechos: la relación que existe entre 
el terrorismo rojo y el terror blanco, 
y analizad luego las consecuencias que 
tiene para el pueblo esa manía terro- 
rista de los que conquistaron el poder 
por “medio de una revolución. 


(0) 
Á sangre y fuego 


El «directorio militarista. que tomó a 
su cargo la salvación de la monarquía 
española, amenaza con tomar medidas 
represivas contra los que no aceptan de 
buen grado los hechos cumplidos. El ge- 
neral Primo de Rivera todo lo resolverá 
de acuerdo con su estrecho criterio mili- 
tar, suprimiendo hasta las fórmulas más 
elementales de la organización civil y 
sometiendo al pueblo español a la bota 
de los tribunales militares. 

Una ordenanza de! «directorio», que ha 
sido proclamada solemnemente, prescribe 
la aplicación de la jurisdicción de gue- 
rra y el procedimiento sumario para los 
delitos contra la seguridad del Estado, 
rebelión .sedición, «sabotage» en las co- 
municaciones, atentados contra las auto- 
ridades, robos cometidos en banda, agre- 
siones a las personas particulares, a raíz 
de cuestiones sociales o políticas, etc. 

De acuerdo con esa ordenanza, parece 
que se procesará a los supuestos aulo- 
res del asalto a la Caja de Ahorro Pos- 
tal de Tarrasa y se «liquidará» también 
el largo y engorroso proceso Dato. La 
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juslicia militar es sumaría y no se de- 
liene en pelillos jurídicos. Y a ese recur- 
so parece que apelará Primo de Rivera 
para salvar a la monarquía borbónica. 

Con cierta satisfacción por su parte, 
un corresponsal anuncia que parece que 
la serie de crímenes, asaltos y asesina- 
tos que se realizan en España para diri- 
mir cuestiones sociales, van a tener un 
castigo inmediato y enérgico. 

Los capitanes generales han publicado 
bandos en todas las provincius. estable- 
ciendo que tales delitos serán juzgados 
inmediatamente por Trbiunales militares, 
los cuales aplicarán con energía las pe- 
nas conforme al Código de Justicia Mi- 
litar. 

La supresión del Tribunal del Jurado 
hará también más efectiva la aplicación 
de la ley en los juicios que se vean pró- 
ximamente ante los tribunales civiles. 

Para el mes próximo está anunciada 
la vista del proceso contra los presun- 
tos asesinos del ex presidente del Con- 
sejo, Sr. Dato. 

El «directorio» se propone, pues, go- 
bernar a España a sangre y fuego. ¿Con- 
seguirá su objeto el bravucón general Pri- 
mo de Rivera? 

Veremos hasta dónde llega la pacien- 
cia del pueblo español. Si el «directorio» 
recurre a la pena de muerte y ul terro- 
rismo para reprimir los atentados de ca- 
rácter social ¿tolerará el proletariado 
el imperio brutal de la dictadura mili- 
tar? 


--——(0) 
Donde las dan.:. 
«“JUNIN. — En la estación Agustina, 


desarrollóse esta mañana un hecho san- 
sriento entre Antonio Alegre, que hirió 
gravemente 2 los agentes Rosa Díaz y 
Clemente Carrizo. 

Díaz fué trasladado a Buenos Aires 
para su asistencia. 

La policía no proporciona informes, 
pero los que poseo tienden a asegurar 
que Alegre se defendió de una agresión 
de que se le hizo objeto anoche en 
el déstacamento de policía de Agtstina, 
donde fué castigado inútilmente 

«Diversas versiones coinciden 
afirmación». 

He aquí una bandolería que cuesta ca- 
ra. Parece que los milicos, en Agusti- 
na han ido por lana y, como pe ve, han 
salido trasquilados; han encontrado, por 
fin, la horma de sus zapatos. A fuerza 
de aporrear y asesinar trabajadores. han 
hallado quien les Mene de agujeros su 
repelente humanidad... q 

Recordemos que los milicos del des- 
tacamento de Agustina fueron los «ue 
se cubrieron de «gloria » con fa muerte 
del malogrado gaucho Lara. Allí fué 
donde lo acribillaron a balazos al famo- 
so «bandolero después de haber sido 
muerto a traición en la estancia de un 
falso amigo. Hecho del cual creemos 
haber informado en su oportunidad a 
los lectores. 

Los milicos de ia estación Agustina, 
avezados en el crimen y acostumbrados a 
salir siempre bien de sus fechorías, no 
pensaron, seguramente, al aporrear y ro- 
bar al nuevo «huésped», que la vaca se 
les iba a volver toro. Y así, han pasado. 
—¡mártires del deber!— con sus costí- 
llas las innumerables canalladas come 
tidas en su vida de perros dañinos, de 
perros miserables al servicio de los es- 
tancieros. 


en esta 


El fascismo, las 


Sería de un interés de carácter estrecha- 
mente histórico remontar al período prece- 
dente al desarrollo sindical del fenómeno 
fascista, si esta ojeada retrospectiva no fuese 


masas, los jefes 


a 


¡bierno. Los motines por la earestía de 108 
víveres, de la primavera de 1919, híbrida ex- 
plosión de descontentos instigados, sobre to- 

; do, por los diarios bien pensados, se sumer- 


también útil para comprobar un estado de; gieron en charcos de vino y de aceite y se 


ánimo hoy muy difundido: la desconfianza 
úe las masas. Esta desconfianza es uno de 
los más graves obstáculos a la reiniciación 
de la lucha de los partidos de la izquierda 
y a una exacta evaluación de las posibilida- 
des de un movimiento clasista inmune de los 
defectos propios del pasado "período dema- 
gógico. 

El que grandes masas proletarias se na- 
yan pasado de las banderas rojas a los ga- 
llardetes negros es un hecho que demuestra, 
indiscutiblemente, la falta de preparación 
política de la clase obrera, inconstante por 
defectos propios de la raza latina y por in- 
suficiente madurez de conciencia. Pero no 
es un hecho que puede justificar el pesimis- 
mo de muchos de los vencidos, ni el larvado 
desprecio de los vencedores. Ni puede jus- 
tificar la ligereza, y en algunos casos la vil 


deshonestidad, de los jefes. 
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Al principio de 1919 las plazas de Italia ! 


regurgitaban de descontentos, en su mayo- 
ría vueltos del fango de las trincheras, mani- 
festantes que gritaban vivas a la revolución 
y a Lenin, su profeta. 

La prensa roja multiplicaba el tiraje y 
agrandaba las columnas de las suscripciones, 
Los sindicatos estaban cada vez más pletóri- 
cos, y era espectaculosa la afluencia de los 
nuevos adherentes a las secciones y grupos 
de los partidos avanzados. Las elecciones de 
noviembre de 1919 programáticamente ex: 
tremistas, llevaron al parlamento una engro- 
sada patulea de ocupantes de la extrema iz- 
quierda. Pero los mítines, las demostracio- 
nes, los cortejos se sucedían, sin que se per- 
filase la figura de un gran conductor o el 
bien organizado núcleo de un partido de go- 


, 


, sofocaron en hartazgos. No estaba aun insti- 
'tuída la Guardia Regia, había la impacien- 
cia del licenciamiento en el ejército, y el go- 
bierno dejó desahogo a la pequeña revolu- 
ción pantagruélica. 

Quizá el gobierno veía con buenos ojos es- 
tos tumultos esporádicos y mal dirigidos, ex 
cuanto disminuían la presión insurreccional, 
distraían la opinión pública de las verdade- 
ras causas y de los verdaderos responsables 
de la carestía de los víveres, y servían de ad. 
monición a las clases adineradas que traba: 
ban cualquier tentativa del gobierno tendien- 
te a restablecer un estado de cosas que se 
acercase al pre-bélico. ¿Qué hicieron los je» 
fes? Dejaron que la miope ira y la mísera 
avidez del populacho castigase a los tenderos, 
cuya mayoría vivía de las ganancias de una 
tenducha modesta. Que los grandes almace- 
nes gozaron el privilegio de ser defendidos 
por la fuerza pública. Los jefes no supieron, 
ni lo intentaron siquiera, afrontar el ímpetu 
saqueador, señalando un campo más vasto 
de acción. Se limitaron a cubrir con los ve: 
los polícromos de la retórica demagógica los 
salames y los frascos del festín popular, li- 
mitándose a hacer servir de almacenes a las 
Cámaras del Trabajo y haciéndose porteros 
de las tiendas de los más astutos patrones. 
Las consecuencias fueron: que una parte de 
las masas obreras creyó que la revolución 
no era sino un saqueo en más vasta escala; 
que los grandes tenderos pensaron en el cas: 
tigo y los pequeños, encontrando injusto qua 
la gente se llevase la mercancía de sus ten- 
duchas, mientras dejaba tranquilas a las 
grandes carteras y a la canalla de arriba, 
estuviesen indispuestos con ese bolcheviquis: 
foo que en su empírica conciencia de peque 
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CURAS SEPARATISTAS 


El señor Sala, escandalizado como ung 
novicia ante un priapo y arbolaío de patrió: 
tico celo, denunciaba, el otro día, en el Se: 
nado, la existencia de curas separatistas. 

Con la voz más trémula y más ungida de 
emoción que puede modular su laringe, po- 
nía el Cicerón de Tarrasa el hecho inaudito 
en conocimiento de la Cámara alta. 

—Si, señores—mayaba, compungido, nuts 
tro latitudinoso paisano—; en Cataluña se 
envenena a la infancia. En Cataluña hay cu: 
ras filibusteros que enseñan la doctrina, pre- 
dican y hasta dicen la misa en catalán; hay 
eclesiásticos facciosos, hijos espúreos'de la 
Madre España, que, olvidando la gratituó 
que le deben al Estado que les da de comer 
— es un decir — y pasándose por la botona- 
dura de la sotana el Syllabus, las encíclica: 
inocentinas, los decretos del concilio de 
“Trento y el evangelio de san Lucas y no ha- 
ciendo cuenta que la séptima palabra de 
Cristo en la cruz fué “¡viva la unidad de la 
patria!”, se dedican, ¡oh, abominación de 
la desolación!, a sembrar odios fratricidas 
en el seno de la familia española y a des: 
peinar y soltarles las trenzas au las furias, 
que acaso, en plazo muy breve, han de devo: 
rarnos. 

No estoy seguro de que las furias devoren 
a nadie, ni de que fueran las citadas las pa- 
labras textuales pronunciadas por don aalfon- 
$0; pero lo cierto es que la aportación del 
dato causó sensación, y las viejas barbas de 
la Cámara prócer se estremecieron, y el de 
sierto infinito de las calvas empezó a cubrir- 
se de un copioso rocío, de un inundante su: 
dor. 

—-—“TolMle, tolle” — chillaban, en medio de 
agramantesca algarabía, siete loros de la de: 
recha. 

—“Crucifige eos” — coreaban cuatro caca 
túas en los bancos de la izquierda. 

—"¡Ad feras!” — graznaba, estirando el 
osamentoso cuello, la manada de ocas y an: 
sarones del centro. 

—“Vade retro, Satana” — concluyó, per- 
signándose, santiguándose y echando bendi- 


de intereses sin luz de idealidad. 

Faltaba, y no podía ser de otro modo, la 
confianza de las masas en sus jefes, los más 
de ellos abogados a la pesca de un puesteci- 

llo en el Parlamento u organizadores de 
profesión prendidos a su canongías, 

Los jefes, para dominarla, servían a la 
masa. Para congraciársela, la lisonjeaban. La 


ciones, el archiortodoxo y excelente y ejem [ dejaban, incapaces de ir contra la corriente 


taron en nuestro católico Senado! 

Si los pillan allí Esteban Collantes, Santa: 
maría de Paredes y demás guardia veterana, 
y demás escualos y Tutankámenes vitalicios, 
se los cenan, O los suben a las linternas en 
la punta de una soga. Las guillotinas del no- 
venta y tres habrían parecido poco a nues: 
tros conservadores más ultras para castigar 
su protervia, para abatir su contumacia. 

Milagros del superpatriotismo unitario, 
que hasta a las bestias hace hablar — y no 
lo decimos por el jerofante de Tarrasa —; 
que hasta de las piedras suca chispas de in- 
dignación y gotas de sudor — y no Va eso 
de piedras por las testas de los vitalicios, 
electivos y por derecho propio consabidos, 

No obstante, creemos que la asamblea 
abuela, que esos ancianos padres conscriptos 
chochean como unos carcamales, proceden 
con una falta de lógica flagrante y aplas 
tante. 

Si hay cerquillos socialistas — verbigra- 
cia, el P. Vicent — y sindicalistas — por 
ejemplo, el P. Ibeas — y hasta belmontistas 
o gallistas — caso al canto, el del canónigo 
sevillano Pabón —, ¿por qué no ha de haber 
solideos nacionalistas, 
separatistas? 

Los hay en Irlanda, Los había antes en 
Polonia. No carece de estos militantes el ac- 
tivismo flamenco. No falta alguno en Gali- 
cia, Y está llena de ellos Vizcaya. ¿Por qué, 
¿entonces, no los habíamos de tener aquí? 

Pero le sobra razón al señor Sala y a la 
senatorial gallera. Los curas envenenan las 
almas. ¡Abajo el clero! El nacionalismo — 
incondicionado o no — negrea y se mancha 
todo de sotanas; mosén Cinto, mosén Claris, 
mosén Clascar, mosén Costa y Llobera y 


independentistas y 


ahora mosén Rexach. Francamente, dema- 
siados curas. Demasiadas barras negras para 
una handera de insurrección y de libertad. 


plar feligrés conde de Romanones. 

¡Ah, estos mósenes separatistas qué trom- 
ba de anticlericalismo y de irreligión levan- 
| Angel SAMBLANCAT. 


ños burgueses equivalía a un nuevo saqueo. 

El cansancio popular estaba cercano. El 
contraataque burgués estaba en preparación, 
Los jefes socialistas no vieron nada. Como 
en el movimiento de la carestía de los víve- 
res no quisieron hacer nada para no perju 
dicar la huelga general del 20-21 de julio, asi 
a fines de junio de 1920, al estallar la in- 
surrección militar y obrera de Ancona, re- 
chazaron la idea de un movimiento republi- 
cano, porque habría conducido a una mode- 
rada república social-democrática, y no a la 
dictadura comunista, soñada sobre los es: 
quemas y los programas moscovitas. 

Cuando la ocupación de las fábricas, en 
agosto-septiembre de 1920, la crisis revolu- 
cionaria apareció evidente, en la ambigiie- 
dad de los jefes y la falta de preparación de 
las masas. En aquellos días tuve ocasión de 
seguir de visu la ocupación de las fábricas, 
en varios centros industriales de Toscana y 
Emilia, Noté que el espíritu de los obreros 
era muy diverso en las varias ciudades, y 
también en los talleres de una misma ciu- 
dad .En algunas, al entusiasmo del primer 
momento, había sucedido una sensación de 
cansancio, de incertidumbre. En otras persis- 
tía el entusiasmo, pero los medios de defen- 
sa y los elementos técnicos no correspondían 
a la buena voluntad. En todas las maestran: 
zas con que tuve contacto tropecé con el 
equívoco de querer hacer la revolución y de 
esperar el fin de las negociaciones de D'Ara- 
zona, Buozzi y los industriales, por inter- 
medio del gobierno. 

La masa, desvanecido el entusiasmo colec: 
tivo de las primeras jornadas de ocupación, 
estaba dividida asi: los que pensaban: 
—'Estamos! La revolución empieza. Es ne- 
cesario osar, sacrificarse —, y éstos eran po: 
cos; los que gritaban: —Ahora somos nos- 
otros los dueños. Mandamos nosotros —, pe- 
ro no veían lo que había que hacer y no se 
preguntaban hasta dónde podía llegar su vo- 
luntad, y eran muchísimos; los que pensa- 
ban: —Dios nos la mande buena! — y eran 
muchos. 

Cuando, en octubre de 1920, Malatesta, 
Borghi y otros exponentes anarquistas y Or- 
ganizadores sindicalistas, fueron arrestados, 
algunas huelgas demostrativas fueron la es- 
porádica respuesta al ensayo gubernativo. 
La reacción empezaba a encontrar el paso 
libre. 

*ow 

¿Cómo fué posible que el fascismo camio- 
nista no levantase las protestas de las cla- 
ses medias? 

Porque estas clases estaban irritadas por 
la hostilidad de las masas obreras hacia to- 
do cuanto oliese a burgués y militar. Las 
pullas contra las señoras, las amenazas a 
los estudiantes, la caza al oficial... toda es- 
ta ciega hostilidad de la blusa hacia el som- 
brero de plumas, hacia el cuello almidonado, 
hacia la divisa oficialesca, creó grandes des- 
contentos, que se hicieron cada vez más vas- 
tos con la exasperante gotera de las huelgas 
en los servicios públicos, huelgas indispen- 
sables en muchos casos, pero en muchos 
otros desproporcionadas al objeto y más da- 
ñosas aún que las primeras, porque su razón 
no era evidente, Interesante, al respecto, es 
la opinión expresada por un anarquista de 
reconocida capacidad, Luis Fabbri, en su li- 
bro La Contro-rivoluzione preventiva (Edit., 
Cappelli, Bologna, 1922), de si los obreros de 


los servicios públicos tienen derecho a la 
huelga: “desde el punto de vista del interés 
de clase y del interés revolucionario — para 
el que se debe procurar recoger sobre el pro- 
pio esfuerzo el mayor número de consenti- 
mientos y disminuir el número de las hosti- 
lidades — los obreros mismos deberían poner 
un límite al empleo de esta arma de doble 
filo, eficacísima en determinados momentos 
y Circunstancias, pero, por su naturaleza, 
tendiente a aumentar a su alrededor la con: 
trariedad del público y a limitar las adhesio- 
nes al movimiento, no solamente entre las 
clases dirigentes, sino entre todos”. 

Y fueron los jefes, socialistas y sindicalis 
tas, que dejaron hacer, cuando no se hacían 
sus promotores, estas huelgas generales que 
estallaban demasiado a menudo, para defen. 
der pequeños intereses de categoría y por 
los hechos más insignificantes. 

Los mítines, siempre más numerosos pero 
siempre más inconcluyentes, exasperaban, 
obligándolas al suimenage de los servicios 
recargados y al contínuo y áspero contacto 
con una muchedumbre hostil, a la fuerza pú. 
blica, que estaba también irritada por la sis: 
temática y quizá exagerada campaña, a base 
de artículos agresivos y de viñetas injurio- 

¡ sas, de los diarios de la izquierda. Los jefes, 
muy gentiles en las antecámaras de las cues- 
turas y en las oficinas prefecticias, no deja- 
¡TON de incitar a las muchedumbres contra 
| los guardias reales, en su mayoría desgracia- 
dos desocupados de post-guerra, incapaces de 
darse cuenta de su función y distantes del 
“espiritu y de la vida de la Italia septen- 
trional y central. 
Este error táctico explica muchos de aque- 
“llos encuentros entre manifestantes y la 
fuerza pública (140 de los cuales con éxito 
letal y con 320 muertos de la parte obrera) 
que desde abril de 1919 hasta septiembre de 
1920, encendieron a las masas en momentá: 
neas indignaciones, intensificando el descon- 
tento de las: clases medias y dejando a las 
masas en un estado de disgusto y cansancio. 

El fascismo empezó a acuñarse en las ma- 
sas. Los primeros que acudieron a encuadrar- 
se en los sindicatos fascistas, fueron aque- 


prontos a ir donde veían la escudilla más 


grande. Luego aquellos que, aislados en las |! 


localidades carentes de gran desarrollo de 
vida obrera, debieron escoger entre la des- 
ocupación y la entrada en los sindicatos fas: 
cistas, Luego fueron las adhesiones en ma- 
sa, en las zonas en que los medios coerciti- 
vos, desde el apaleamiento al incendio de la 
casa, eran tales que no permitian una resis- 
tencia, 


Pero el terror sólo explica hasta cierto 
punto las deserciones. La causa verdadera 


y temerosos de comprometer su popularidad, 
caer en los errores más groseros. Uno de es- 
tos errores, y uno de los más graves, fué el 
de obligar a los trabajadores adversos a la 
organización a entrar en las ligas. Estos for- 
Zzados fueron los primeros en desbandarse, 
y, pasados a la otra banda, estuvieron entra 
los primeros “escuadristas”. Los hechos han 
dado la razón a los anarquistas, que en sy 
Congreso de julio de 1920 en Bolonia, afir- 
mando que “todos tiene derecho al trabajo 
y que las organizaciones deben ser el resulta. 
do de la creciente conciencia de los trabaja- 
dores y no impuestas por la fuerza”, protes- 
taban contra el sistema de la organización 
obligatoria, “violación de la libertad que lue- 
go resulta en daño de las organizaciones eco- 
nómicas del proletariado privándolas de con: 
tenido idealista y de todo espiritu de lucha, 
y que constituye un germen de disolución en 
su seno”. 

Pero sería demasiado largo el examen de 
los errores pasados. Volvamos, pues, a la po- 
sición en que las masas trabajadoras, fascis- 
tizadas o no, se encuentran frente a los je- 
fes: a los que dominan. +: 

0900 

En la ofensiva fascista del otoño de 1920, 
no fueron los círculos políticos los primeros 
en ser embestidos, sino las Cámaras del 
"Trabajo y las cooperativas, La revuelta an- 
tibolcheviqui se efectuaba con igual violen- 
cia tanto en los centros del subversivismo 
como en aquellas regiones en que el revolu- 
cionarismo dep ost-guerrano tenía un gran 
desarrollo ni había dado lugar a algún grave 
episodio de guerra de clases, En Regia y en 
Módena fueron asaltadas las organizaciones 
reformistas, en Bérgamo las católicas, en 
Padua hasta los organismos cooperativos 
apolíticos y dirigidos por conservadores. En 
la culminación de la fase camionista del 
avance fascista, Benito Mussolini debia cons- 
tatar: “El fascismo es sinónimo de terror 
para los trabajadores... una pandilla de vi- 
vidores y politiqueros ha indentificado el 
fascismo con la defensa de sus intereses”. 
Todo esto sucedía poraue los jefes fascistas, 
aunque ostentando un aristocrático despre: 
cio por el número, habían tenido que descen. 
der al reclutamiento de numerosos adeptos, 
inuchos de los cuales tenían instintos e in- 
tereses de verdugos. 

Al período de encuadramiento político-mi- 
litar sucedió el encuadramiento sindical. El 
programa del sindicalismo fascista era: 

1.2 El reconocimiento de la función econó- 
mica y social del emprendedor y del capita- 
lista; 

2. La conciencia y la creación de una je- 
rarquía técnica; 

3. La formación de una sólida conciencia 
nacional, 

Programa muy vago, Carente de originali- 
dad en la ecléctica improvisación, y de soli- 
dez en la forzada conciliación de fuerzas an- 
titéticas y de realidades con abstracciones. 

Agustín Lanzillo, en su libro Le rivoluzio- 
ni del dopo-guerra, daba un consejo, que era 
también una profecía: 

“Pasado el primer periodo de polémica, 
los sindicatos fascistas deberán obrar en el 
terreno de la lucha de clases, como es ley 
ineluctable de vida de cualquier sindicato 
obrero, y entonces la concepción antisindical 
del actual programa fascista tendrá que ce- 
der el campo a una concepción que vea en el 
movimiento obrero, no un hecho transitorio 
e insignificante, sino una realidad indestrue- 
tible de la vida nacional. Realidad aceptada 
por lo que es, y que no se la niega con la 
pretensión histórica de quererla absorbida 
en una concepción abstracta y teórica de 
Nación”. 

¿El fascismo está orientado a este recono- 
cimiento? 

El advenimiento del gobierno de Mussoli- 
ini ha dado un notable flujo de organizados 
a las corporaciones fascistas. La masa sindi- 
cal fascista se ha hecho aun más heterogé- 
nea y contiene las más imprevisibles posibt- 
¡lidades de tendencia. La ocupación de las 
¡factorías por parte de las ligas fascistas es 
| uno de los tantos sintomas de esa superiori- 
' dad del fascismo-sindicato sobre el fascismo- 
partido, que en ciertas localidades existe ya 
y no podrá dejar de generalizarse. ¿Tendre- 
mos una lucha de clases con etiqueta fas- 
cista? 

De tenerla, ese será un fenómeno indica- 
dor del desmoronamiento del partido fascis- 

¡ta. Si se va a un conflicto general entre tra- 
bajadores de los sindicatos fascistas y los da- 
¡ dores de trabajo, el gobierno, que rige sobre 
¡los segundos sin poder olvidar a los prime: 
: Tos, y de ello da fe la actitud de severo bene- 
,facior que toma Mussolini cuando habla al 
“público obrero, se encontrará frente a una 
¡ crisis gravísima. Quizá consiga sortearla, pe- 
'ro no podrá menos de tomar una decisión 
¡radical, que no podrá ser sino una sola: un 
. fuerte golpe de barra, a la izquierda. 
Pero el partido fascista no tiene la posibi- 
lidad de salir bien en un acrobatismo tácti- 
,€o de esta importancia, ya que es demasiado 
' pesado y heterogéneo. Pero estará obligado, 
la su pesar, a intentar el gran salto. 

La tesis de una única organización para 
los dadores de trabajo y para los trabajado- 
les no puede concretizarse, De una parte es- 
| tán los descontentos y de la otra los satisfe- 
; chos de haberse salvado del peligro revolu- 
, cionario, pero no siempre prontos a pagar 


es la mala educación dada por los jefes a ¡demasiado caro el salvataje. 


las masas, especialmente a las rurales. En 
ciertos lugares, liguista y socialista eran 
sinónimos. El socialismo estaba reducido a 
cuestiones de sueldos mayores. A la elección 
del diputado más apto pera tutelar los inte 
reses de la liga y asegurar el difícil mece- 
nismo gubernativo a las cooperativas. A la 
conquista de la Comuna, para poder gravar 
más a los señores. 


La táctica sindical, cooperativista, política 
de los socialistas se inspiraba en la fórmula: 
el máximo resultado con el minimo esfuer: 
zo. De aouí la carencia de sentido heróico 
en la lucha de clases, y la sórdida coalición 


os trabajadores que habían estado siempre 


| El gobierno fascista, queriendo sanear las 


"finanzas italianas, no puede continuar eol- 
mando las lagunas financieras gubernativas 
_exprimiendo a los contribuyentes y lesionan- 
¡ do muchos intereses generales. Si quiere dar 
mano a una efectiva reconstrucción, estará 
obligado a simplificar los servicios públicos, 
suscitando la hostilidad de la muchedumbre 
¡ de aspirantes a los empleos del Estado. 
Por esta compleja posición de dominador 
de masas, de las que depende, el gobierno 


fascista estará- obligado a conservar en la 


órbita de su política los sindicatos fascistas, 


de 


una acción contra las clases que impiden 
cualquier acción reconstructiva que no sea 
un bluff de poca duración. p 
Las masas son todavía una fuerza que las 
oligarquías deben tener en cuenta, ya que 
es fatal que la dialéctica de los procesos his- 
tóricos colectivos venza a la logiquita aprio- 
rista y finalista de los jefes. 
Camilo BERNERI. 


(o) 


La muerte de 
la telefonista 


Un susto 1h policía 


Se recordará todavía que a raíz de la 
muerte de la telefonista Elvira Salas, fue. 
ron detenidos como presuntos autores del 
hecho, Roque Sacomano y dos más, a 
los cuales se les aplicó en el Departa- 
mento todo género de torturas, hasta lo- 
grar que se declarasen culpables. Se re- 
cordará —lo dijimos en estas colum- 
nas— que Sacomano, al ser conducido 
ante el juez, estaba tan agotado física- 
mente por la tortura, que tuvieron que 
ayudarle a caminar. En tales condiciones 
se declaró responsable del hecho... 

Bien. Nosotros sostuvimos en aquella 
ocasión, con sólidos argumentos, que la 
policía, en su empeño de hacer culpa- 
bles a esos muchachos, evidenciaba te- 
ner participación en el hecho. Pues, na- 
da más lógico que, para salvar a los 
verdaderos autores, se apretara el torni- 
quete a esos inculpados, hasta que, por 
agotamiento y para que no los mataran, 
se declarasen autores de un crimen que 
no habían cometido. 

Para los que sabemos los puntos que 
calzan los bandoleros, verdugos e inqui- 
sidores uniformados, la muerte de [a te- 
lefonista es obra de la policía: sin que 
esto signifique una denuncia, pues no 
sería una novedad en nosotros una de- 
nuncia de esta indole... 

Una prueba de que la policía tie- 
ne mucho que ver en este asunto, así 
como también que los presuntos auto- 
res van a ser condenados a prisión per- 
petua sin más «pruebas» que las tortu- 
ras aplicadas en el Departamento, es el 
susto que se han llevado en estos días 
los principales inquisidores metropolita- 
nos a causa de una denuncia relacionada 
con aquel crimen. 

Veamos como la ¿misma información 
burguesa, sin quererlo, deja establecido 
que la policía pasó un mal rato como 
le ocurre a todo el que ha cometido'funa 
infania y teme que se descubra: 

«En el Departamento Central de Po- 
licía produjo gran revuelo ayer una de- 
nuncia en la que se decía que Roque 
Sacomano y sus compañeros procesa- 
dos por el asesinato de la telefonista El- 
vira Silvia Salas eran inocentes. El in- 
formante añadía que los verdaderos au- 
tores eran otros dos individuos cuyos 
nombres acompañaban, señalando, ade- 
más. el domicilio de uno de ellos como 
el lugar donde podian encontrarse los 
dos anillos robados a la ioven en ocasián 
del salteamiento y qe como se sabe, no 
pudieron ser hallados por la autoridad. 

«La novedad causó el consiguiente so- 
bresalto a algunos funcionarios, quienes, 
dada la forma en que se presentaban 
las cosas, llegaron a sospechar, por un 
momento, q el asunto podía acarrear- 
les un verdadero disgusto». 

¿Eh? ¿La policía se sobresalta, se re- 
vuelve, se alborota por una denuncia que 
trata de aclarar un crimen que ya esta- 
ba «esclarecido»? Esto es por demás sin- 
tomático. La policía, a una simple de- 
nuncia, se va de espaldas. ¿Por qué se 
asusta, si no tiene delito...? 


(e) 


De la infamia 
carcelaria 


De la prensa burguesa, tomamos la no- 
ticia siguiente: 

«SANTA FE, — Organizado por la Fe- 
deración Obrera Local se celebrará el 
domingo un mitin público para exte- 
riorizar su protesta por el régimen ímpe- 
tante en ía cárcel pública de esta ciudad. 

«Para el viernes 28 del corriente, en 
el local de la Biblioteca «Emilio Zola», 
se realizará una conferencia con el mis- 
mo objeto, la que estará a cargo de 
don José Guillermo Bertolotto». 

Hace tiempo que los presos alojados 
en la Cárcel de Santa Fe están siendo 
víctimas de toda clase de vejámenes y 
torturas. Hay al frente de aquel penal 
una serie de verdugos incorregibles, más 
dignos de la horca que del sueldo que 
cobran, los cuales están empeñados en 
«regenerar» a los delincuentes martiri- 
zándolos bárbara y cobardemente. 

Es en vista de esto. que la Federación 
Obrera Local de Santa Fe ha tomado a 
su cargo una agitación de protesta para 
hacer conocer al pueblo la clase de ver- 
dugos que se han hecho dueños de 
aquella cárcel y también de los presos. 

Es posible que, si la .agitación asume 
verdadero carácter de protesta popular, 
consiga arrancarles las garras a esas 
temibles «fieras», mucho peores que las 
fieras reales. 

(0) 


Comentarios 
telegráficos 


Las bravuconadas de Primo 


Comentando las bravuconadas del ge- 
neral Primo de Rivera, jefe del «direc- 
torio militar» que gobierna a España, 
un corresponsal dice lo siguiente: j 

Excusado es decir las grandes pro- 
testas que se formulan en toda España 
contra tan despóticas medidas, extensi- 
vas, naturalmente, a los servicios tele- 
ers el exterior. El hecho de 

aberlas adoptado demuestra la existen- 
cia del enorme descontento contra el nue- 


vo. régimen, por parte de -numerosas 
personalidades, entre las cuales es sabi- 
do que se cuentan muchos generales y. 
jefes del ejército que no “fueron consui- 
tados r el general Primo de Rivera 
antes de su audaz sublevación. 

Las bravatas de Primo de Rivera, 
amenazando con «imponer el terror, si 
fuese necesario», han sido malísimamen- 
te recibidas por la opinión española, que 
si bien simpatizó, en el fondo, conel mo- 
vimiento militar en sus orígenes, esperan- 
do de él una obra de saneamiento gene- 
ral, no quiere, de ninguna manera, ver 
que se establezca en 
de represión salvaje. 

Sobre este punto versaban gran parte 
de los comentarios periodísticos supri- 
midos por la censura, en los cuales, se 
ponía también de manifiesto la peligrosa 
petulancia del directorio militar, prome- 
tiendo al país resolver «en tres meses» 
todos los problemas nacionales. 


Republicanismo de última hora 


Desde la frontera franco-española co- 
munica un corresponsal que el propósito 
abiertamente declarado pe. A da. 
q liberales de ingresar en el repu- 

licanismo constituye una de las fases 
más rtentosas de los acontecimientos 
que siguieron al movimiento militar que 
ha logrado posesionarse del Gobierno de 
España sin derramamiento de sangre- 

1 ex ministro Sr. Gasset expresó cla- 
ramente su determinación en este sen- 
sentido y se prevé que después de» tde- 
liberar los partidarios del ex presidente 
del Congreso de los Diputados, D. Mel- 
quíades Alvarez, reafirmarán su ideolo- 
gía en ese sentido. 

Estas graves resoluciones harán que 
se incorpore un número considerabl,, 
de pensadores y políticos a las huestes 
de fuertes de los socialistas y sindica- 
istas que son enemigos declarados de la 
monarquía. Cuál será el efecto'de ello 
a través del país, es difícil predecirlo por 
ahora; pero sin duda reina desconten- 
to por el régimen militar, aún cuando 
hasta el presente los miembros del direc- 
torio han venido obrando con espíritu li- 
beralísimo y han podido introducir me. 
didas de economía que hacía mucho tiem-- 
po venían reclamándose. 

El grueso de la opinión liberal es 
partidario de la monarquía constitucio- 
nal, pero ha de sentirse inseguro h ese 
respecto después de los recientes aconte- 
cimientos, en que se ha visto al monarca 
aceptar el estado de cosas reinante, en 
abierta contravención de la Constitución. 

Otra de las determinaciones del Direc- 
torio Militar, la que se refiere a la su- 
supresión del separatismo en Cataluña y 
otras regiones, es probable que también 
le cree enemigos. Se reconoce, sin «em- 
bargo, en general, que la mayor parte 
de la campaña separatista tenía pura- 
mente finalidades polílicas. 

La juventud, que se halla ligada al 
movimiento separatista, pone en eviden- 
cia mucho entusiasmo, el que luego va 
apagándose a medida que avanza en edad. 
La amenaza de la aplicación de fuertes 
multas por enarbolar banderas regio- 
nales, así como también por el empleo 
de otro idioma que no sea el castella- 
no en las comunicaciones y documentos 
oficiales han provocado cierto asombro. 


La revolución en Bulgaria 


Dice un corresponsal que la censura 
establecida por las autoridades búlgaras 
no permite conocer mayores detalles so- 
bre el movimiento revolucionario contra 
el gobierno de Zankoff, pero aparente- 
mente los revolucionarios han sido derro- 
tados. 

Despachos sin fecha procedentes de So- 
fía describen cargas de caballería barrien- 
do a los revolucionarios y causando mu- 
chas muertes. 

Agregan esas informaciones que han 
ocurrido choques entre los revoluciona- 
rios búlgaros y las tropas, en Stars-Ga- 
roga, Nova-Zavora y Pievna, en Tchir- 
pan y otros lugares. 

Algunas informaciones dicen que el go- 
bierno de Zankoff ha exagerado la 1m- 
portancia del movimiento con el propósi- 
to de aniquilar completamente a sus ad- 
versarios. 

Otros indican la posibilidad de que 
la revolución fuese inspirada por el de- 
seo de tener una excusa con Serbia. 

Hasta se dice que los zankofitas han 
sido acusados de instigar y simpatizar 
con el movimiento. 


La cuéstión de Fiume 


Según informa un telegrama de Roma, 
parece ser que Italia ha presentado una 
proposición totalmente nueva que condu- 
Ciría a la repartición del Estado de Fiu 
me. Los yugoeslavos, al propio tiem 
que reconocen la ilalianidad de la ciu- 
dad, sostienen que en el territorio de 
aquel Estado prevalece en gran medida 
el elemento eslavo y, según la citada pro- 
posición italiana, sería asignada a Italia 
toda la ciudad de Fiume, incluso el Del- 
ta y Puerto Baros, extendiéndose en cam- 
bio Yugoeslavia a todo el hinterland. Fiu- 
me quedaría unida a Italia mediante un 
corredor a lo largo del mar. En ulteriores 
negociaciones se procedería a asegurar y 
reglamentar el uso del puerto de Fiu- 
me por parte de Yugoeslavia. 


Añade el despacho que la respuesta a 
la proposición italiana ha sido redactada 
por el Consejo de Ministros de Belgrado, 

abiendo partido de aquella capital un 
correo especial con destino a Roma para 
entregarla al Gobierno italiano. 

Se afirma, asimismo, que la proposición 
será aceptada con ligeras modificaciones. 
Aunque se mantiene Oficialmente una ab- 
soluta reserva sobre ef parficular, esta 
sofución parece probable, por cuamio, 
con la Ea Mea de una ps de aquél 
territorio habitado por esfovenos, ef 
pierno yugoeslavo podria afrontar me- 
jor las crificas de 12 oposicion. 

También en Belgrado circula la noti- 
cia de una próxima entrevista entre el 
Sr. Patchitch y el Sr. Mussolini con el 
fin de establecer las modalidades de la 
proyectada visita del rey, Alejandro a Ro- 


spaña un sistema . 
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Movimiento obrero 


. El compañero del Campo nos ha planteado 
un problema que no conoce en toda su com: 
plejidad y magnitud. De otra manera no po- 


Los anarquistas y ÍA | úemos concebir cómo puede incurrir en erro- 
organización obrera [manitiestan como una verenera injusticia 


manifiestan como una verdadera injusticia 
y se agiganta considerablemente hasta iúen: 


o . . . 
Ves la ción O! Regional Uri. y. n en destruir nuestro sindicato. 
La Liga dispone Una réplica guaya pr pagpinca ea del abba Bara ello se valieron de muchos me- 
Desde Ginebra comunica un correspon- ap Comité pro Unidad Obrera, ue gas rl 
sal que la Comisión de Desarme de la] Mucho es lo que se ha hablado y se ha es-| La F. O, R. U. no acepta ni aplica métodos más ef destacó fué la acción de un lacas 


crito sobre el problema de la organización 
obrera, en relación con el anarquismo. Pen- 


yo con alma de bellaco llamado Fran- 


disciplinarios, ni dictatoriales. La F. O. R. U. cisco B t. Públicamente, fué el ver- 


no ha empleado nunca las armas innobles 


o) 


Naciones. La Comisión trata de acelerar 
(E despacho del pro 2 q 
a 


ueda ser presenta Asamblea de 
a Liga antes de la clausura de susí se- 
siones. : 


Se incorporó en el proyecto una cláu- 
sula importante sobre el establecimiento 
de zonas desmilitarizadas entre los países 
vecinos. Esta idea se inspira en la reso- 
lución: adoptada por la Conferencia de 
Lausana, estableciendo tales zonas des- 
militarizadas entre la Turquía Europea y 
sus- vecinos. Se establece en el proyecto 
que todas las zonas neutrales deberán 
ser fijadas por el Consejo de la Liga. Eb 
artículo Yo, que también fué aproba- 
do, dispone que las potencias signatarias 
cooperarán en la realización de un plan 

eneral sobre reducción de los armamen- 

s, de acuerdo con las proposiciones que 
formule el Consejo de la Liga en armonía 
con las disposiciones que el Estatuto de 
la misma contiene sotre la limitación de 
-los armamentos. El artículo 11 es de in- 

: ferés para las Repúblicas americanas. 
pone establece que en principio ningún 
stado será obligado a prestar auxilio 
(GM9militar a un Estado sit en otro Con- 
Y tinente. Otro artículo permite a los paí- 
ses mo miembros de la Liga adherirse al 
Pacto, con el consentimiento de los dos 
tercios de los países signatarios. 


El problema del Rubr 


Según un telegrama de Berlin, los so- 
cialistas están haciendo presión sobre el 
gobierno para que no modifique su de- 
cisión de abandonar la resistencia pasiva 
en el caso de que se autorice el re- 
greso de los deportados de la región del 
Ruhr y se ponga en libertad a los de- 
tenidos. 

Se teme que la hostilidad de los co- 
munistas contra el gobierno y los socía- 
listas pueda inducir a ceder “al canciller 
«doctor Stressemann, por lo cual han ad- 
vertido al gobierno que no permilirám 
«que se les lleve por su cuenta a «otras 
aguas peligrosas». 

El gobierno ha desautorizado por con- 
ducto de varios diarios que haya presen- 
tado un memorándum al minis de 
Bélgica. 

Al mismo tiempo, el hecho de que ha- 
ya llegado a conocimiento de los nacio- 
nalistas que el abandono de la resistencia 
pasiva —lo que ellos llaman capitulación 
del gobierno— fué ofrecido a Bélgica ba- 
jo las condiciones indicadas en la nota, 
ha dado motivo para que el partido na- 
cionalista y los elementos y organizacio- 
nes patrióticas, hayan fevamtado sus ar- 
mas contra la capitulación, : 

fódo esto ha causado viva inquietud 
. a1-gobíerno, induciéndolo A desautorizar 
fas informaciones refativas a la presenfa- 
ción del memorándum, pero ha guar- 
dado solemne silencio respecto de lo 
pea “ha ocurrido entre los señores De 

argerie, Stressemann y. De la Faire. 


Suscripción pro presos 
di + pia. las ¿tias y el pos Er 

y er as tritezas que trajo a la 
vi social. el sistema que hoy nod 
mos, surge, radiante y bella, luminosa y 
pet, > Mo ct una expresión que 

ensa todo un pensamien- 
“to renovador: ¡Solidaridad! di 

¡Sí! Solidaridad con los que cayeron 
en las zarpas peludas de la justicia. So- 
lidaridad, con los que llevan una in- 
yt en el cerebro y todo un poema 

e luchas en el corazón. Solidaridad, con 
los bravos legionarios de la libertad, que 
fueron a parar a las batillas sombrías, 
¿porque quisieron: alegría para los niños, 

ienestar para los desheredados y liber- 
tad absoluta para los hombres. Y es- 
ta solidaridad, que fué siempre la carac- 
terística más saliente de los anarquistas 
e e ronlÓ hoy, 7 necesidades crue- 

e la luc reclama que se mani- 

Hicele una ves tds. e e 

LA PROTESTA ha iniciado una sus- 

cripción para contribuir a solucionar la 

iio angustiosa porque atraviesa el 

mité pro Presos cuya crítica situa- 

ción no es un misterio para nadie, dada 

las urgentes inversiones de dinero que ne- 

cesita hacer, para atender a los numero- 
sos compañeros procesados. 

Hasta ahora la suscripción está demos- 
trando que los compañeros. tienen muy 
- en Cuenta el nobilísimo destino que a 

ella se le' da: y esperamos asimismo, que 

todos los camara se preocuparán de 
que la colecta iniciada ue a marcar 
una verdadera demostración de desinte. 
rés y de solidaridad con los presos. 
É Do: ge pues, con aquellos de 
rmanos, que cumplie 
s S, q plieron como 


hombres, los de la acción re- 
volucionaria y que desde las rejas si- 
guen palpitantes. de idealismo, el des- 


pal 

arrollo de la lucha a la que dieron to- 
lo que poseían: su libertad! 

e (PP) eo 
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A los suscriptores 
A los suscriptores en general que 
adeudan a esta administración más del 
- importe de tres meses de suscripción al 
ES se le avisa que en el transcurso 
a a rt 


sábamos que después de cincuenta años de 
literatura, de tácticas sindicalistas y de pos- 
turas más o menos oportunistas, nos hallá- 
bamos con elementos de juicio lo suficiente 
sólidos como para evitar todo alegato inútil 
e infructuosas discusiones, Pero, confesamos 
nuestro error, Todavía hay anarquistas — y 
que por tales los tenemos—que no han llega- 
do a comprender el amplio campo de acción 
que nos ofrece la organización obrera. El 
sindicalismo es, ni más ni menos, que lo que 
son los elementos que lo componen y lo in- 
tegran; por tal motivo, constatamos tantas 
clases de sindicalismos como fracciones obre- 
ras viven y se desarrollan en este medio. 

Realmente, para nosotros no existe o no 
debe existir ninguna clase de sindicalismo, 
y sí un movimiento de masas obreras, un 
movimiento proletario al cual nos esforza- 
mos por imprimirle las inquietudes y los en 
sueños, las esperanzas y los ideales del anar: 
quismo. : 

¿Hemos de consentir que nos sea arebata- 
da esta conquista — alegando simplezas in- 
dividualistas — que representa el esfuerzo 
de 20 años de activa propaganda libertaria? 
No, no es posible! Ello implicaría, con el 
alejamiento absoluto del movimiento obrero, 
el consiguiente abandono de nuestra intran- 
sigencia ideológica que hemos sostenido 
siempre en las organizaciones proletarias. 

Aquí en el Uruguay el movimiento prole- 
tario sigue la trayectoria. señalada por los 
anarquistas, lo que nos permite afirmar que 
nuestro movimiento 'proletario es esencial 
mente libertario y se nutre en las fuentes 
del anarquismo, y marcha perfectamente 
unido, y unido también ha hecho frente a 
las reacciones — de blusa y de levita — más 
formidables que se han desencadenado con: 
tra las organizaciones revolucionarias. El 
anarquismo, pues, vive en el alma oprimida 
de los pueblos, y los trabajadores lo reciben 
y lo abrazan como ideal de redención y li- 
bertad. 

Y bien. El camarada Honorato del Campo, 
nos plantea un problema que por su natu: 
raleza lo consideramos pasado a la historia. 
Su trabajo lo titula así: “Los anarquistas y 
la organización obrera del Uruguay”. El ca: 
marada del Campo elude el problema en su 
verdadera esencia, y olvida las causas que 
dieron margen a la división del proletariado. 
De otra manera no podemos llegar a com- 
prender cómo' hace girar el asunto en tono 
personalista. 

La cuestión individual o personalista fué 
siempre un pretexto: el manto negro que 
cubría propósitos e intenciones vesánicas, 
hábilmente disimuladas, y la prueba está en 
que los miembros representativos de la Fe: 
deración han sido varias veces renovados. 
¿Por qué no se ha hecho la unificación obre- 
ra? La contestación huelga. El compañero 
del Campo empieza su artículo con la si: 
guiente interrogación: “¿Es la posición que 
los anarquistas del Uruguay ocupan actual. 
mente en la organización la que más encua- 
dra con su modo le pensar?” 

Diremos primeramente que la pregunta 
transcripta es un tanto ambigua y carece de 
una; definición clara y precisa, porque no po- 
demos tomar la organización en su conjunto 
heterogéneo. Hay primeramente que especi- 
ficar de qué organización hablamos o quere- 
mos referirnos, porque no hay que olvidar 
que existe organización obrera y organiza- 
ción obrera — como ya lo hemos especifica- 
do — que están en absoluta contradicción 
con los principios y finalidades anárquicas y 
en perenne lucha con los anarquistas, donde 
sólo triunfa la mordaza e impera dueña y 
soberana la voluntad del caudillo o el jefe 
que las dirige. Y, naturalmente, la posición 
de los anarquistas en esas organizaciones es 
por demás crítica y violenta. Pero si toma- 
mos como punto de partida a la F. O. R. U. 
la contestación resulta afirmativa, bien en- 
tendido que se tome a la organización como 
un medio para hacer individualidades. 

Veamos ahora la contestación que da a la 
interrogación que él mismo formula: “Hoy 
nos hallamos relativamente alejados del mo- 
vimiento sindical y por lo tanto lógica y ra- 
zonablemente en situación de emitir juicio 
sereno y desapasionado. Nuestra primera 
observación es que los anarquistas somos 
una ínfima minoría en la organización”. 

Indiscutiblemente el camarada del Campo 
tiene todo el derecho del mundo para dar su 
opinión sobre todos aquelos problemas que 
se plantean en el campo proletario y que 
tienen relación directa o indirectamente con 
nuestras ideas. La crítica, siempre que se 
mantenga en un orden de ideas y doctrinas, 
es buena, es justa y debe hacerse, pero en 
este caso la opinión vertida no es el resulta- 
do — a pesar de su alejamiento de la lucha 
sindical — de un detenido y minucioso estu- 
dio de causas y hechos, que se debaten en el 
campo de la organización obrera y que apa- 
rece en el escenario de la lucha con aparien- 
cias de simples cuestiones individuales o ca- 
prichos personalistas, ¡Cuánto engañan las 
apariencias! 

Por otra parte, si somos minoría o no,eso 
no tiene importancia alguna ni nos interesa, 
en estos casos. 

Si tomamos la organizaciones obrera des- 
de el punto de vista orgánico, fácil es com- 
prender y constatar que la mayoría de los 
trabajadores están fuera de la organización 


sindical, pero no es menos cierto que las |! 


ideas anarquistas influyen poderosamente en 
el desenvolvimiento y la marcha ascendente 
del proletariado. Y en el anarquismo en- 


ble a condición de que los anarquistas proce- 
como tales y mantengan incólume su 
intransigencia ideológica dentro de los sin- 


Vidrieros y Anexos 

Cristalería Buenos Aires E 
Al público en general y al proletariado 
y vidrieros en particular. ¿Por qué 

estamos en huelga? ) 

Por si los patrones de la cristalería 
Buenos Aires, difundieran una mala e 
interesada información de las razones que 
nos han forzado a ir a la huelga, los 
trabajadores de la misma queremos dar 
al proletariado, aunque ligeramente, al- 
unas satisfacciones sobre las causas que 
“Po qe lo prelendiéramos, no 

(y , aunque lo prelendi ña 
dríamos hicos historia detallada de 
odo lo que con nosotros han venido ha- 
ciendo estos nefastos vampiros, que se 


nutren de la sangre de sus trabajadores 


de la mentira, de la difamación y la calum- 
nia, por cierto armas exclusivas de ese comi- 
té pro unidad obrera o de la camorra gre- 
mial. Nuestra defensa o ataque lo buscamos 
en el arsenal de nuestros conocimientos y en 
la fortaleza de nuestras convicciones anár- 
quicas, ¿No queda perfectamente demostra- 
do el abismo que separa a la F. O. E. U. del 
C. P, U, 0.? Entendemos que sí. 

Sigamos refutando. La masa de la F. O, 
R. U. — dice el compañero citado — no es 
más sana ni más libertaria que la del C. P. 
U. O.: es idéntica. 

Esto sí que es una verdadera majadería, 
una afirmación gratuita fuera de toda lógi- 
ca y sano razonamiento. Decididamente afir- 
imamos, sin temor a equivocarnos, que el C. 
P, U. O. no tíene masa alguna. Es un engen- 
dro que no representa nada ni responde a 
nadie. 'Pero aun admitiendo que ese comité 
tuviera masa, ¿qué fuerza representa, qué va: 
lores ideológicos constituye? Ninguno! Los 
sindicatos o federaciones valen por la educa- 
ción, por la Capacidad que tienen y por la 
moral revolucionaria que poseen los immiem- 
bros que lo componen y lo integran, por el 
exponente de fuerza que oponen en la lucha 
diaria contra el capitalismo y el Estado, 1o- 
vidos por un alto ideal de libertad y de 
igualdad entre todos los pueblos. 

Con estas caracteristicas se identifica la 
historia revolucionaria de la F. O, R. U. en 
sus 20 años de activa labor emancipadora, 
que es la misma historia revolucionaria del 
anarquismo regional, historia que estamos 
dispuestos a seguir y llevar adelante, ac- 
tuando Cada vez con más ardor y ahinco, no 
como vulgares sindicalistas, sino como anar- 
quistas, y esta es precisamente la posición 
que deben ocupar los compañeros en el movi- 
miento obrero. 

Nada de cabildeos ni vacilaciones. Intran- 
sigencia y actividad es lo que precisa el mo- : 
vimiento obrero. gan, tienen muchas atenciones para con 
los obreros y cuando las circunstancias 
están a su favor, muchos puntapiés. Estos 
respetables «caballeros» cuando en el 
laño 1918 empezaron a trabajar con su 
fábrica, se comprometieron a observar 
un buen comportamiento con los traba- 
jadores.  : 

Si, por ejemplo, los hornos no esta- 
ban en condiciones para trabajar, se 
cumplía con un arreglo convenido. Pero 
eesto, por lo que hoy nos demuestra 
la realidad, fué forzado por las circuns- 
cias de entonces, porque a medida que 
fueron pudiendo, han ido olvidando y ro- 
deándonos a su vez de férreas condi- 


UN INTRANSIGENTE. 
(0). 


E. 0. Proincial Cordobesa 
Huelga de panaderos en Cruz del Ejo 


Los obreros panaderos de esta localidad, y 
que forman parte en su mayoría del sindica- 
to de Oficios Varios, se han declarado en 
huelga el 13 del corriente, a raíz de haber 
rechazado los patrones el pliego de condl- 
ciones que establecen tres mejoras en las 
condiciones de trabajo, que son: 1. Descan- 
so dominical. 2.2 Terminación de la jornada 
de trabajo a la 1 hora. 3.2 No tomar repre- 
salias con los obreros que se solidaricen con 
este movimiento. ; 

Esta huelga tiene para nosotros una do- 
ble importancia. Primero, porque dentro de 
lo reducido del pliego de condiciones y a ob- 
jeto de no dar a los patrones pretextos para 
el aumento de un artículo de primera nece- 
sidad como es el pan; y segundo, por su in- 
fluencia en un pequeño pueblo serrano, co- 
mo es Cruz del Eje. 

Es de desear, entonces, que este simpático 
movimiento triunfe, y para ésto se requiere 
más que nada la solidaridad de los obreros 
del gremio de panaderos de todas partes. 
¡Solidaridad, y sobre todo no dejarse enga- 
fiar para evitar la traición. 


andes feudos para 
explotarnos con más provecho. Empezó 
el despótico trato con el robo descarado 
de nuestros jornales, a los que se les 
hacía enormes sangrías. Como consecuen- 
cia de todo esto, un día determinamos 
formar un sindicato para defendernos 
de esos asaltos infames a nuestra vida 
de obreros. 

Esto los maniataba y no disponían de 


A LAS ORGANIZACIONES ADHERIDAS |bastante libertad para hincarnos las uñas 


A todas aquellas organizaciones que aun 
no se han expedido sobre nuestra circular 
“Pro Gira” se les encarece lo hagan a la bre- 
Vedad posible, para poder iniciar los traba: 
jos preliminares, Hacemos notar que se acer- 
ca la época propicia para la gira y aun no 
contamos con una base para su realización. 

El Consejo Provincial. 


: (o) 
C. Pro Presos... 
y Deportados 


Publicación aclaratoria 


cs : AA 


donar a su triste situación a los otros cama: 
radas presos, existiendo recursos para su 
atención, Producida la venganza militarista, 
que eliminó a nuestro querido camarada, es 
te Comité afrontó la situación que todos vo- 
nocen atendiendo a más de doscientos com- 
pañeros diariamente, y allegando recursos a 
los diversos subcomités del interior, como re- 
za en el último balance publicado. No debe, 
pues, sorprender a nadie que en junio del 
año en curso nos encontráramos agotados de 
recursos y que nos viéramos en la obliga- 
ción de recurrir a la espontánea solidaridad 
de los trabajadores en procura de recursos, 
por conceptuar que ésto estaba  Jlentro de 
nuestras atribuciones. 

Quedamos, pues, en que el producto de la 
lista pro Wilckens ha sido totalmente ago 
tado y que nuestros balances, debidamente 
revisados, hablan más elocuentemente que 
lo que nosotros podriamos decir. No obstan- 
te, estamos dispuestos a dar todas las expli- 
caciones que nos sean solicitadas. 

El Secretario. 
coo (Y) comas 


De Bahía Blanca 


y Velada realizada por el Comité pro Presos y 
presos por cuestiones sociales que, lós |. Sociedad de O. Panaderos 
necesitaran. Esta opinión, del..compañe- 
ro inolvidable, fué sometida por, esta 
Comisión a la consideración de una, ref1- 
nión de delegados la que a.su ,vez auto- 
rizó a la C. A. para que usara, de es 
fondos, si asi lo requerian las. cir 


Por correspondencia que óbra en nués- 
tro poder y por interrogaciones 'dé'mu- 
chos compañeros, nos hemos informado 
que hay en nuestra cólectividád: muchos 
compañeros que no están al corriente del 
destino que este comité dió a los fondos 
recolectados para el inolvidable .compa- 
fero Kurt. G. Wilkens. ibiza ob) 

A fin de que todos los trabajadores 
tengan una noción exacta. de; la” cuestión, 
cúmplenos aclarar que; este. Comité fué 
debidamente autorizado _por..el, mismo 
Wilckens para dedicar los: Hongos DOÑA 
él recolectados en la atención de, ds 


No queremos hacernos ningún alarde, pero 
lo único que podemos decir es que ha sido 
todo un éxito, tanto por la actuación del 
cuadro “Amantes de la Educación Popular”, 
que prestó su desinteresado concurso, repre- 
sentando el drama “El Lobo”, que fué muy 
aplaudido, como por todo lo demás. 

La conferencia que estaba anunciada a 
il cargo del compañero Domínguez, por hallar- 
q :.4se éste preso y bajo proceso, la dió el com» 
los 1 interior, . 
ner en cuenta que a partir le..la. fe 
en que el brazo viril del € 


8 [tos "filosofía de uista, dci 
marada se irguió co . untal der | pios de la -anarql bl a 
Estado, las entradas pa mité ES conmover los sentimientos de la concurren- 
ron sumamente insi , P . [cia, la cual los aplaudió calurosamente, dan- 
das las entradas destimadasoal hé- | do vivas al anárquico. - h 
roe del día. ' ue Y 20nalts z ea ? C. de los OTEROS. 


O RO O RR RIOR IA 
Así se explica cómo no era posible aban- | Mota, California 1608; pero 


dugo que dirigiendo la guillotina, le cor- 
tó la cabeza a la sociedad. Ahora, otra 
vez, se quieran servir de él para lo ¡mis- 
mo, en vista de que nos hemos reorga- 
nizado. Esta es la verdad que con 
lor bien hondo la tenemos en el alma. 
Es en virtud de todo esto que nosotros 
no queremos que ese individuo entre 
a ajar al establecimiento. — El co- 
mité de huelga. 


Soc. Oficios Varios 
(de Berazategui) 


A los obreros de la cristalería Rigolleau. 

¡Compañeros! Un nuevo acontecimien- 
to. Un grato acontecimiento para nos- 
otros, viene a romper la monofonia de 
nuestro ambiente y la plácida digestión 
de nuestros explotadores. 

Los camaradas de la Cristalería Buenos 
Aires están en huelga, defendiéndose de 
de la tiranfa que se les quiere imbpo- 
ner y que nosotros dos años ha pra 
tamos. : Ns 

En realidad, esta huelga que parte de 
los camaradas de Buenos Aires a nos- 
otros, hace tiempo que debió haber par- 
tido de nosotros hacia ellos. . : 

Debimos ser soles que iluminaran y, 
hemos sido reducidos a espejos que re- 
flejan. Seamos, por lo menos, dignos del 
papel que en esta emergencia nos co- 
rresponde. a - 

La humillación a que de 'un tiempo a 
cesta parte estamos sometidos, ha llega- 
do el momento de reivindicarla. A la 
lucha, rl , 

No- olvidemos que las confabulaciones 
de la Asociación Patronal facilita a nues- 
tros explotadores el medio de producir 
en un establecimiento industrial lo que 
por huelgas u otras causas no pueden 
producir en otro. 

Nada de extraño, pues, que nosotros, 
sin querer y aún sin pensar estemos G0n- 
tribuyendo con nuestro trabajo a salvar 
los compromisos del explotador Grabino, 

erjudicando así la causa de nuestros 
hérmanos de lucha. * lts 

No olvidemos tampoco que esto mis- 
mo es lo que mañana pueden hacer con 
nosotros. : sE 

Y basta de considerandos. El momento 
no puede ser más oportuno, nr Ta época 
más propicia. A , 

La entrevista sostenida con Rigolleau 
y la concesión del 10 por ciento hecha 
a los vidrieros, es una burla para éstos 
y una humillación para el resto del per- 
sonal. 

Estamos por el reconocimiento íntegro 
del último pliego de condiciones 20 A no 
cederemos hasta su total reconocimiento.. 

Basta de escrúpulos para con quien tan 

co tuvo con nosotros cuando la huelga 

e Junio de 1921. 

Por la conquista de nuestros derechos 
tan cobardemente arrebatados. Por soli- 
daridad con nuestros hermanos de lucha. 

¡qe huelga y, huelga! — La Co- 
misión. d 


Pr 
y . 


Obreros Escoberos 
Continúa sin variaciones el conflicto. 
que sostiene esta en el ba- 
coños pricalas el. jano” fos Un DE 

en ju r 

Nes, se Lap A rocio o 
tencia de los huelguistas, que están enm- 
o e 

tiburones. 

Entre los que más se destacan por su 
obsecado deseo de burlar los deseos y, 
ias aspiraciones de los trabajadores, es- 
io Cam Horrea 202, DO de 
¡| 1591, R Cau, Herrera De la 

rt hasta ahora 
no consiguieron oO cosa que dolores 
de cabera ya au de cara 00 
aan servido sino para perjuicio en sus 
pro! 


deseo de 


no decae y hay. el ferviente 
triunfar entre huelguistas. 


Federación de Obreros Licoristas 
(Sección Llavallol) 


fl conflicto con la cervecería Bieckert.— 

Con el mismo ahinco que en los pri- 
neros días, venimos sosteniendo este 
sonflicto que cada día nos ofrece ma- 
yores seguridades de triunfo. 

En vista de que se aproxima la época 
jel consumo, recomendamos a los tra- 
bajadores activar en todo lo que pueda 
para que no se consuman los productos 
dlaborados por dicha fábrica y que som 
las cervezas Africana, Pilsen, rocha 

Africana Extracto Doble marca Biec- 
ert, Solidaridad uerra a la Biec- 
kert. — El C. de huelga. 

Nota:—Todos aquellos que deseen dis- 
tríbuir material de propaganda pro Boi- 
e Ig per Li i 23, Tapar 
auestra sec a f ers > 

Ferrocarril Sud. 


Acciteros Unidos 
Sin variantes dignas 


Herrera y los ya célebres b 
ses fusionados boicoteados, Neweri, 
Guldman ¿z 

El Sr. Glave, tido de no acce- 


a 


373 

bremente como él decía, qus pasara por 

O secretaría y solucionara el con- 
cto. 


Un pequeño esfuerzo más, compañe- 
ros, y triunfaremos. Solidaridad no 
consumir los aceites y grasas lubrilican: 
les Rapidoil, Fiskes, Pensil y productos 
ltaca. — La Comisión. 


Obreros del Lavado y Planchado - 


Huelga en el taller de José Domingo, ca- 
lle Carlos Pellegrini 685.— 

Prosigue con la firmeza del primer 
día el conflicto planteado por el per. 
sonal del taller nombrado. 

A los pocos crumiros reclutados por el 
patrón que. dada su incompetencia, re- 
sultan ineficaces para normalizar el tra- 
bajo, debemos de, dar el nombre de José 
Ferreira, que vive en Villa Turdera, 
C.S., para que lo tengan en cuenta los 
obreros de esa localidad. — El Comité 
de huelga. 


L. y L. B. de Autos 


Notificamos a los compañeros chauf- 
feurs del garage Pichincha 1270, que es- 
te sindicato mantiene un conflicto con 
el burgués Comino, dueños de dicho ga- 
rage y de diez coches taxímetros. Les Mm- 
sinuamos.a los compañeros la convenien- 
cia de retirar sus coches. 

El origen del conflicto es el siguiente: 
Un compañero de este sindicato presentó 
un pliego de condiciones el cual el patrón 
se, negó, 
inisión encargada de dicha gestión de 
mala manera y con amenazas. 

¡Chauffeurs: no. os hagáis lavar los 
coches por carneros. — El Comité de 
huelga. 


o en conocimiento de codos los 
trabajadores en, general que continúan 
con el nfusiasmo los conflictos 


jugaremos as con 
el fin de imponer la organización en to- 
da su amplitud, para de una vez por to- 
das darle un escarmiento a estos bur- 
£ueses oportunistas que tanto lucran con 
muestro sudor. — El Comité de huelga. 


Convocatorias 


- Agrupación €. AN Porvenir» de Pi- 


eyTo 

Se notifica a los camaradas que todos 
los martes a las 20,30 en Rivadavia 65, 
Piñeyro, se continúa comentando la con- 
ferencia sobre «Individualismo Anarquis- 
ta» del compañero Costa-Iscar y «u la 
que dicho camarada da lectura para que 
se pueda comentar.-—El Secretario. 


; Agrupación C. L. de O. Ebanistas 

Se encarece a los compañeros compo- 
nentes de esta agrupación, no falten a 
la reunión que se realizará el martes 25, 
“a las 20 horas, en el local de la calle 
B. Mitre 3270. — El Secretario. 


Alenso Obrero Cultural de Boca y Ba 


tracao 

Hoy domingo 'a: las 10 de la mañana 
asamblea en Patricios 1866. Quedan cita- 
dos adherentes y simpatizantes. Se reco- 
mienda a los compañeros y compañeras 
'"puntualidad.—El Secretario. 


Oentro (A. *“*Aspiración a Realizar”' 

Cita a sus componentes a Ta reunión 
que se efectuará el lunes 24, a las 20,30 
horas, en el local de costumbre. 

Los compañeros que tengan talonarios 
.de la rifa organizada por este centro, 
deben hacer entrega del dinero y rifas 
sobrantes en esta reunión. Los que no lo 
hagan, se las consideraremos vendidas. 
.— El Secretario. 


A. A. Chaulleurs y Nafleros . 
El martes a las 21,30, en el lugar de 
costumbre se reune esta agrupación para 
tratar sobre el periódico y otros asun- 
tos de no menos importancia, por lo que 
se recomienda puntualidad. 
Los que tengan listas de suscripción 
pro presos deben de concurrir a fin de 
liquidarlas. — El Secretario. 


$. O. de la Industria del 

La C. A. convoca al gremio en general 
a la asamblea extraordinaria a ¿Tectuar- 
se el domingo 23, a las 9 horas en mues- 
tro local social Estados Unidos a 
objeto de tratar una importante len 
del día. Se encarece a los compañeros 
puntualidad. si desean de verdad que la 
marcha del sindicato no se estanque. — 
Secretario. 


e 
PINTORES UNIDOS 

Si aún a en vosotros un resto de 
fibra revolucionaria, concurriréis a la 
asamblea general pre realizaremos el 
23, a las 8 horas, en Bartolomé 

tre , para tratar una importante 
orden del día.—La Comisión. 


Obreros Ladrilleros y Anexos 

Se invita a los trabajadores en general, 

a la asamblea que se realizará el do- 

mingo 23, a las 14 horas, en el local 

de Febrero 3400, Victoria, donde 

se tratará un asunto de sumo interés pa- 
ra el gremio. — El Secretario. 

Nota:—A los centros y sociedades que 

deseen ocupar dicho local, se les invita 

a entrevistarse con su comisión s: nal. 


Agrupa : ación A. ei Arte y Na fura 7) 
. Los compotentes de esta agrup 
que An ciiádos a reunida p Toa 


a firmar, despachando a la co- | hes 


E 
e 


Invita a las compañeras de Villa Cres- 
po. socias y no socias, a la reunión que 
se efectuará el lunes 24, a las 20,30 ho- 
ras, en nuestro local Muñecas 948. — La 
Secretaria. 


Obreros Escoberos 
Esta sociedad efectuará asamblea el 
domingo 23, a las 8 hs. en nuestro lo- 
cal Constitución 3451, en la cual se tra- 
tará una importante orden del día. — 
La Comisión. 


Al Grupo para la P. internacional:— 

Por el presente aviso quedan invitados 
todos los componentes del Grupo para la 
Propaganda Internacional, a una reu- 


F, [nión que tendrá lugar el lunes 24. a las 


20 horas, en el local de costumbre. 


Varias 


F. O. Provincial de 3. Aires 
A las organizaciones adheridas.— 

Dado que la mayoría de las organiza» 
ciones no han contestado todavía al re- 
feréndum pasado al Consejo Federal, con 
los acuerdos tomados en el IX congreso 
de la F.O.R.A. y como urge tomar una 
determinación pronta respecto a la ad- 
ión o no a la I. T. de Berlin. este 
consejo pide a las organizaciones ad- 
heridas a esta Provincial, se expidan a 
la brevedad posible; y ha acordado al 
efecto dar un plazo hasta el 5 de octu- 
bre próximo; en esa fecha este consejo 
cerrará el cómputo de las resoluciones 
que hayan llegado a esta secretaria para 
remitirlas al C. Federal. 

Esperamos que las comisiones com- 
prendan la necesidad arriba enunciada y 
obren en consecuencia. — El Consejo. 


«Amor, Ciencia y Libertad» 
Reunida en pleno esta agrupación, des- 
pués de breves palabras, por voluntad de 


todos sus componentes, resolvió editar, 
r creerlo conveniente, el folleto del ¡n- 
atigable revolucionario anarquista Mi- 


mo. 
Nos guía, camaradas, un solo fin, y 
contamos con un caudal de energías; 


cance. Agradeceremos en nombre de la 
anarquía a todos los bravos que con te- 


y el Comunismo Anárquico. 

Nadie, creemos, se quejará del esfuer- 
zo nuestro al editar este folleto todo 
verdad ruda, A al reimpreso en can- 
tidad de 10. ejemplares, los cuales 
darán adictos llenos de vigor y pujantes 
que radiarán en la corrompida sociedad 
burguesa, como soles de vida ofreciendo 
asu paso el ideal de fraternidad uni- 
versal: La Anarquía. 

Los pedidos deben venir acompañados 
de su importe. Número suelto 0,10; en 
cantidad mayor de 13 números a 0,06 
cada uno, contanáo con 241 páginas de sa- 
via rebelde e interesante para distribuir 
al pueblo y educarlo para la gran causa 
anarquista. — Valores y giros a nombre 
de José F. Otero, Leones 4382. « : 

Nota:—Comunicamos que para evitar 
errores en lo sucesivo, esta agrupación 
tendrá el nombre que está impreso en 
las circulares remitidas a todos los com- 
pañeros.—El Secretario. 3 


AVISO 
Se desea saber el domicilio de Hum- 
berto Bardallo. Lo busca Civita de «Re- 
formarse». 


Doroteo Baltasar y Juan José Rosetti, 
aficionados del arte escénico, ofrecen su 
concurso desinteresado a las sociedades 
y agrupaciones que lo soliciten. Avisar 
con varios días de anticipación. Dirigirse 
a Villa Raffo 61, Sáenz Peña, F. C. P. 


Se desea saber el paradero de Angel 
Antognazzi. Lo busca su madre, Adelina 
Antognazzi. Pasaje Monte Carlo 11. 


Se desea saber el paradero de María 
Eiroa para comunicarle asuntos que le 
interesan .Dirigirse por carta a Jesús 
Martínez, Casilla Correo núm. 52, Tandil. 


Obreros Panaderas 
de Banfield y Talleres 
Toda correspondencia dirigirla a nom- 
bre de Joaquín Ortiz, calle Alem 2486, 
y C. F. 26, Lomas. 


F. O. Local de La Plata 
(Sindicato de los Frigoríficos de la Pa- 
tagonia y Berisso) 


Efectuarán la 32 conferencia organizada 
por ambas instituciones el domingo 23, 
a las 23, en el cruce de las calles Mon- 
tevideo y Río de Janeiro. Harán uso de 
la. palabra compañeros de la Federa- 
ción Obrera Prov. de Buenos Aires y 
de La Plata. — El Secretario. 


«Aleneo Popular» 


El domingo 23, a las 10 horas, dará 
Jorge Guasch Leguizamón la segunda 
conferencia del curso que dicta, en el 
lo del Museo Nacional de Bellas 'Ar- 


ga posterior a Fidias». 


su apertura tanto tiempo de- 


- LA PROTESTA —Domingo 23 de Septiembre de 1923" 


guel Bakounine, titulado: «El Patriotis- 


por eso no escatimaremos medios, espe- 
rando ver de todos la voluntad inque- 
brantable de ayudarnos según vuestro al- 


¡són luchan como nosotros por la Libertad 


tes. Disertará sobre «La escultura grie- 


Calzada y Mataderos, después de 
vencer una serie de obstáculos impues-. 
tos por las circunstancias que nos han 


Movimiento de caja de LA PROTESTA 


AL 31 DE JULIO DE 1923 


C. de A. P. contra la a 
represión guber 


Continuando la agitación que este 
Cornité realiza contra la ON 
dial de las ideas, realizará el domi 
23, a las 9 horas, en Avenida Galicia y 
Pavón, Piñeyro, su segunda conferen- 
cia, protestando contra la detención de 
Machno en Polonia y el pedido de pena 
de muerte que un fiscal hace en Espa- 
ña para los compazeros Nicolau y Ma- 
feu. Trabajadores, concurrid a este ac- 
to. — El Comité. , 


O. de E. $. “Eliseo Reclus”” 


ciones, grupos editores y camaradas en¡za, Coghland y Pueyrredón, que esta 
general, nos envíen todos aquellos li- (biblioteca ha trasladado su local a la 
bros que puedan despr rse y “crean ¡calle Manuela Pedraza 5294. Horario de la 
biblioteca. todas las noches de 20 a 22. 
Toda correspondencia relacionada con 
esta biblioteca, a nombre de la misma. 

Capedvila 3192. — 'El Secretario. 


Obreros en Dulce Unidos 
Con motivo de una rifa que fué sortea- 
ida el 9 de agosto en pro de un compa 
ñero del gremio, se les comunica a las 
compañeros que tengan números premia- 
dos de dicha rifa, pasen a retirar los pre- 
mios en el término de un mes o sea an- 
AGO DE de acute pa dicha fecha 
sin efecto todo reclamo que se 
Trabajadores de las barracas y M. O. hiciera al respecto. Secretaría: Chacabu- 
de Frutos co 629. — Los compañeros organizadores. 
Guiado por el deseo de hacer concien- 
cia entre los trabajadores. este organis- 
mo realizará en su local Deán Funes 549, 
una serie de lecturas comentadas que se 
llevarán a cabo los lunes y viernes, a las 
20 horas y a las cuales deben concurrir 
todos los trabajadores que se interesen 
por su emancipación. d 
El viernes se comentará el libro «Hacia 
una sociedad de Productores». — La Co- 
misión. 


F. O. L. de Lomas y A. «Ideas» de 
La Plata 


Conferencias de propaganda anarquista 
que realizarán estas dos instituciones: 


y compañe- 


ros de La Plata. j a (CHABAS) 
Biblioteca. P. “F. ” AGRUP. COMUNISTA ANARQUICA B. Popular “Florentino Ameghino” 
Chabás F.C.C.A. (de Lanús F. C. S.) 


o a E en does 
. Paz y Santa agrupación 
realizará una conferencia de propaganda. 
Hablará el compañero M. A. Pacheco 
y compañeros de la Capital y La Plata. 


Comunícase a los compañeros, centros 
de estudios seciales, agrupaciones de afi: 
nidad, grupos editores de diarios. perió- 
dicos, revistas y folletos de propaganda 


precie da ee de la Ps go Ce Concurrid, compañeros. labra un que 30» 
$ a qu Co “e La- 
una biblioteca Cultural en esta localidad, |Studieato de Cocineros, Mozos y Anexos | De el tema “La libertad a través de la. 
con fines eminentemente culturales, edu- (Jujuy) . 
cativos y de difusión de las ideas del Esta organización hace ofrcular una] Entrada: 80 centavos; niños 0.39. 
emancipación humana... rifa de m de coser y bordar «Sin- 
A los efectos de la misión encomen- ger», que se jugará con la era dle: DE GUEMES (SALTA) 
dada, a la mencionada, entidad. destaco Fa tacional del mes de novlembre, a be 
aci : 
en general, de la región y del extranjero e OO O a ámeros de |, Velada y conferencia auspiciada por 
pide, además, a los compañeros ja misma dirfjanse al secretario Anto- la Sociedad de R. O. Panaderos de Glie- 
que tengan libros y folletos, y quieran nio Farfán, Lamadrid 92, Jujuy. — La | mes, a beneficio de la F. O. L, SaKoña 
contribuir a la cultural, envíenlos Comisión. el el 
a la nueva biblioteca, y los centros que RA y el Comité pro Presos, el domingo 23, 
editen diarios, revistas y Yolletos m a las 21 horas, en el salón “España”, 
un ejemplar para la mesa de lectura. Un grupo de compañeros de Villa Ur- | frente a la estación. 
a correspondencia con esta biblio- quiza, resolvió rifar un almohadón bor- El cuadro filo- dramático “Nuevos 
teca, donaciones de dire a hágase a o en seda y un artístico retra- + , 
nombre del Secretario, Félipe Tre to que.se sorteará con la j Rumbos", de Salta, llevará a escena 
: : del mes de Sepilembre a total “E Sembrador” y “Tres”, y. se derá 
P y de la Esc Er el viéjo com- | una conferencia de interés 
,.. Villa Urquiza —F.C.C.A- nacos a ao, dr | Todos los trabajadores de y 
: Ponemos corm- A > > E! ell l ; ES: E : h 
pañieros y simpa de Villa Urqui- e A Greco,” Alvarez 'Thomu» | de los pueblos cireunvecinos deben eon.- 


ENTRADAS Imprenta BO 
Suscripciones Pagado por dibujos, sellos, cli- | v 
chés, ete., s|fact. . . .. . . $  —140.— h . 
—[Cobrado durante el mes . . . $ 1.819.70 Máquinas e ri ataco ¡0 | ) sa 
Marchessano MITE PRO a: 
Comprado piezas de repuesto. $ . 53.70 ile Y venta a total beneficio de cate A 
Venta de ejemp. en el mes . $ 1,944.40 Comité 
. Comisiones $50 hallan en venta los de 
Ej Pagado agente en Rosario . . $ 15.— Ñ , a dis centavos cada uno; La ún 
Vendidos en adm, y por agen- La Canción de los s, por Mar- bolehevi 
Castro, cio: libertarias - 
tes y Paqueteros . . .... 419.60 Corresponsal o Ot Wilclcoas y. Simón Radrwtz 
' a 10 centavos cada una: : 
Imprenta Francia . nds de $ 175.75 Ey: la Fuerza (drama), donado por el 
Navas, a p 
Cobrado durante el mes sjfact. . Sueldos y Jornales Los pedidos a LA A, La An- 
duplicada .......-.-. $ 349.10] torcha o al Comité pro Bartolo- Jos here 
E Personal máq. . $ 1.848.— mé E a nombre de Miguel Gon- vimiento 
Librería sílez. >. Comité. «“s 
adm. y exp. . ” 1.6156.— $ 3.463.— As eb 
Vendido en el mes . ..... $ 917.50 “María” a 
Recortes o Lie que pers 
; Tranvía, acarreo, Poema Román Cortés, en eon emu 
Vendido en el mes... .. $.  69.— ha trapos, én esta "administración al precio de 1% ven espa 
0] A nafta, ete. . . $ 159.27 Para los lectores tusos ; ra lan 
qe patines =>. | Alq. del local, ju- * lo pá : 0) ista d 
Obtenido en Ja. velada del 17 Ap ri 300.— “BR ABOTCHY PUT” _No se 
de julio de srl io yd 166.90 Juno 192 Se > 515.10 (El camino cadena oido S 
Denscionss Hilo, sjree y.” 13.25 En nuestra librería hemos recibido ¿pala 
Recibido de varios . ... ... $ 49.10 | Aceite, s|rec. . + ” 13.— $ 930.421 cierta cantidad de ejemplares de esta dades p: 
Recibido para varios Entregado a varios publicación, en idioma ruso, órgano de píritu eo 
P. Pre $ 403.60 el los - sindicalistas rusos, adheri- En Rusi: 
ir “Ideas”... . $ 11.75 dos a la A. 1. T. Su contenido, rico en tica y eq 
Arch, Lrio, . . ” 16.— Aa peo dE 4 15 pay 5 007 de dostrina, tico ca 
FEO BRA.” 4 a merece ser y tenido en cuenta. neas de 
«Vía Libre”... ” 48.— “T. y Libertad” ” DO En los números cinco y seis publica ciente e 
Lana - 0.2 A AE un trabajo inédito de Bakunin, y anun- pirantes 
Avilas, sobrante ”  28.— Pueyo loa 0 5.80 cia para los números siguientes otro, mento di 
“Tierra” ... ” 5.60 “La Palestra” . " 5.— inédito tam principio 
“T. y Libertad” N. Tribuna” .. ” 22.80 Podemos servir pedidos desde el nú- una com 
(Barcelona) . ” 5:10 a > 2.— $ 1-61-— mero 1, aparecido en marzo del año co- bres y e 
a > 3.10 Total salidas . . $ 11.471.22 |rriente, en adelante, hasta el número 6,. imperio 
B. Fueyo » 4.40 que es el último que nos ha legado. de los i 
“N. Tribuna” z e RESUMEN En lo sucesivo '“Rabotchy Put” po- rios y si 
“La Palestra” . . ” E > a 
«A. y Libertad” ” 66.80 wrote entras. 3. misenos. ¡OPA Ber AUQUIico PARUO Tenis 04 cd Eo 
F, O. P. Bs. As. ”  16.— Total salidas . .. . $ 11.471.22 ri E AR , po 
C. Racionalista ” 4.— úmero 1 : . Precio S d 
U. S. Italiana . . ” 1.— Déficit delmes . . . $  4.207.17 de los seis números recibidos: $ 1 28 nistasno 
Arte y Natura . ” 20. Existencia en caja al Háganse los pedidos acompañados Moseú? 
vara CA 3:50 30 de junio . . 0 $ 10.846.03 del importe a la administración de LA. Para 
owitzky . Existenci caja i 
Foll. Berkman . ” 132.20 31 de julio de 1923 . $ 6.688.865 | RULETA, Perú 1537, Buenos Aires. elementa 
Cervoni . . . . ” 2.— : políticos 
A A A D. F. VARRINA | CREEN AA torefitas 
7 isis sl wm  [Punciones y las masa 
SALIDAS lua to polítid 
Administrador) yl i oposición 
Pa so conferencias | »=“ 
Import stado en el mes Gómez, Freire, Bergonzi y Riccardi, xi 5 
“olfact. LAA ENO $ 2.082.235 * Siricaras de A. existenci 
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